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Un estudio de la sangre de 240 habitantes de 
Barcelona ha detectado en ella trazas de tie-
rras raras, compuestos que se encuentran 
en los dispositivos electrónicos, entre otros 
objetos. Estas sustancias pueden afectar a la 
salud, según estudios con células y anima-
les, pero está por demostrar si lo harían en 
humanos en las concentraciones y combi-
naciones halladas en el trabajo. Tampoco se 
puede afirmar con certidumbre que esas 
tierras raras provienen del mal reciclaje de 
móviles y ordenadores. 

Otras fuentes posibles son los humos de 
los coches, alimentos tratados con fertili-
zantes que las contienen, o barnices u otros 
productos industriales que las emplean. La 
relevancia del estudio reside sobre todo en 
que no hay muchos de este tipo. Aunque el 
consumo de productos electrónicos esté 
disparado, solo media docena de publica-
ciones han medido la presencia de tierras 
raras en humanos en Andalucía, Italia, Ca-
nadá, Estados Unidos y Cabo Verde. 

Un equipo de investigadores de varios 
centros españoles, liderados por Magda Ga-
sull y Miquel Porta, del Institut d’Investiga-
ció Hospital del Mar (IMIM), analizó a 240 
voluntarios de Barcelona con entrevistas, 
exámenes físicos y extracciones de sangre. 
El grupo buscó la presencia y concentración 
en la sangre de 50 elementos químicos, la 
mitad de ellos tierras raras. El europio y el 
tulio fueron las tierras raras detectadas con 
más frecuencia, en el 62% y 56% de la 
muestra, respectivamente. 

«Es un ejercicio de biomonitorización de 
la sociedad que debería ser normal, aunque 
no es tan frecuente: la Agència de Salut Pú-
blica de Barcelona (ASPB) es una de las po-
cas entidades que hace esto en una ciudad», 
afirma Miquel Porta. El objetivo, explica el 
investigador, era identificar unos valores 
para la población general que el médico de 
una empresa, por ejemplo, pueda usar para 
ver si en ciertas circunstancias hay exposi-
ciones por encima de lo normal. 

El efecto en la salud, por estudiar 

Que el asunto sea un problema para la salud 
está por demostrar. En experimentos con 
células y animales, las tierras raras se han 
asociado con problemas cardiovasculares, 
renales, neurocognitivos o cánceres. «Lo 
normal es que no estuvieran en nuestro or-
ganismo. Son inmunomoduladores y pro-
bablemente disruptores endocrinos. Hay 
pocos experimentos en animales y ninguno 
en humanos: el efecto sobre la salud está por 
estudiar», afirma Porta. 

Los autores del último trabajo apuntan al 
enorme crecimiento en el consumo de elec-
trónica. «El reciclaje es un problema, y cla-
ve», aventura Porta. Sin embargo, los mis-
mos autores reconocen que hay una varie-
dad de otras fuentes posibles. Por ejemplo, 
el cerio se usa cómo aditivos del diésel y el 
lantanio en la refinación de carburantes. 
Otras tierras raras están presentes en la co-
mida, porque se usan como aditivo alimen-
tario para los animales de granja o como 
componente de los fertilizantes. Estas sus-

tancias se emplean también en los materia-
les de contraste de las resonancias magné-
ticas, por ejemplo el gadolinio. 

Estudios sobre poblaciones específicas 
ayudarían a desentrañar esta madeja, según 
Franca Tommasi y Giovanni Pagano, inves-
tigadores de la Universidad de Bari y de la 
Federico II de Nápoles, que investigaron el 
asunto anteriormente y no están implicados 
en el estudio de Barcelona.  

Estos expertos creen que el cuadro que 
emerge del estudio de Barcelona es poco 
conclusivo y detecta tierras raras que no son 
tan importantes en situaciones de exposi-
ción aguda.  Tommasi opina que las fuentes 
industriales pueden tener más importancia 
que el mal reciclaje en la presencia de tierras 
raras en sangre. «Es posible que en estos ca-
sos sí haya un impacto en la salud: en ofici-
nas mecánicas, en los sitios donde se em-
plean tierras raras en fertilizantes, como en 
China», afirma Tommasi. «El impacto en 
las ciudades podría estar asociado a la con-
taminación del tráfico», añade Pagano. 

El equipo liderado por Gasull y Porta ha 
detectado que las sustancias químicas ana-
lizadas no se reparten por igual entre todas 
las personas. Los individuos de mayor edad 

y peso y los que pertenecen a clases menos 
acomodadas, por lo general, tienden a acu-
mular concentraciones superiores. Pero no 
siempre se dan los niveles más altos de con-
tamintantes en los más pobres. «Sorprende 
la similitud de concentraciones en gente con 
niveles educativos distintos. Eso habla de 
una sociedad relativamente igualitaria, 
comparada con la de Estados Unidos, por 
ejemplo», comenta Porta. Pero el resultado 
también se puede interpretar de otra forma. 
«La similitud de los niveles y la generaliza-
ción de la contaminación a través de las cla-
ses sociales nos habla de un fenómeno sis-
témico e invisible, que requiere ser estudia-

do», dice  el investigador.  
Aunque este estudio no haya desentra-

ñado el papel de la dieta o de los bienes de 
consumo, sin embargo Porta insiste en que, 
con más investigación, se podría hacer. Los 
otros investigadores consultados coinciden. 
«Hasta hace poco, nadie buscaba tierras ra-
ras [en el organismo]. Hay que investigar 
más, monitorear más y fijar estándares de 
seguridad, como ocurre con el arsénico y el 
plomo», concluye Tommasi. 
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